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VTenerales cíe las Legiones Españolas, y Soldados de
Milicia cristiana: Lucifer os habla. Por los libros de vues
tra historia sabéis, que al frente de mis innumerables se-
cuaces hice guerra al Altísimo con el objeto de hacerme
su semejante ; y que Miguel empuñó el escudo impenetra-
ble de Dios, y me denotó tan completamente, que fui
des-errado cotí tcdo mi exércico á lo mas profundo de los
abismos con el destino de ocuparlos por toda la eternidad^
iftiponiéadoseme ademas (en castigo de mi desobediencia )
la obligación de estar siempre en guerra con los hombres*
fue criado el primero, y de su carne formada su semejan*»
•c > y Qual rabiosa y envenenada serpiente los acometo
con furor y rabia , y los sorprendo de modo, que quedail
arrastrando mis pesadas cadenas; pero llorando su infor«
tunio , obligan al Omnipotente á que (con su fuerza irre*
sistible) los libre de re i opresión , y los lleve á gozar de
su imperio eterno, :

Perdida mi primera empresa con el hombre, desconfió
del vencimiento de los demás, y el Todcpideroso (para
Inas castigarme) pone límites á mi poderío: entonces coh
mo rayo despedido de la región celeste abraso á n is seme*
jantes , y ardo con ellos. Pero reanimo mis esperanzas,
alarmo á n¡is vasallos, y marchamos á la Conquista de lo*
descendientes de Adán. Veo que la deserción de éste estri-
ba marcada en la frente de los demás. Si algün consuelo
pudierâ  hallar en rri desesperación eterna > sin duda hu>
biera sido este. Mis primeras operaciones fueron poner en
movimiento todas las pasiones del hoírbre * valiéndome
de la anbidón para reunidas todas, y por este medio
coRsigo el establecer el hcnJcidio en el mundo > y logro
que ti impío triurfe del inocente. Ufano con esta empresa,
y dutño ya de Cün , foni:0 su nxdelo, lo estampo en la
©andera de ni priner vencimiento , y la enaibolo en señal
^e asi triuiiio; encargo á nis secuaces que iaicenoii exeoí-
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pio, que compongan Calóes en el mando, y que llenarán
de esclavos sus horribles calabozos.

Con cal esfuerza obrabau mis diabólicas astucias en
los hijos de los hombres, que corrompí ios con el usode
cédos los vicios, insulrarorí de tal modo aX Ser Increado,
que me prometía ya la ruina cocal del lináge humano*:
Peio.é. ¡ó,pese á mi rabia! Solos Noé y su famiia esca^
paron del universal Diluvia, y de ral esclavitud eterna.-
Mi furor crece, y mi ambición se aumenta : redoblo mis
astucias, y con la torre de Babilonia consigo la indigna^.
cion de Dios con los hombres, y la confusión de id io-
mas. Los tres hijos de Isbé se reparten la tierra , y me.
Vajgo del soberbio Nembroe: le imprimo rol ajnbicioti y;
Hii furor: sus primeros ensayos fueron luchar coa hs fie-
ra s , y vencerlas; y por estos tísunfos fieros le inspiro el
indigno proyecto de conquistador y opresor de los hom«*
bres, y queda establecida mi diabólica ascucia.

Los hombres se multiplican prodigins3í«-ef¿ce , p:ro ya
les hago adorar raenridas deidades; y viendo el Dios de
tedas las cosas que la corrupción la habii yo hecho ge-
neral en todos les hombres, elige á Abtahaui, y b llama
'4, la cierra de Canaan pa^a que establezca el verdadero cuU
t o , y le promece que sus hijos se multiplicarán o mo las
estrellas del cielo y las arelas del mar... ¡O furor niio! ¿Por
que no aniquilas oii espírien? Dea^uel creyetice descendieron
las doce Tribus, y aunque les oponía Naciones bárbaras,
.consiguieren de mí completos criunfos. Nace Vsoyses.,. y.
ju i angélica ciencia me hace conocer al caudillo de Dios:
J o entrego al Nilo y en manoj de la hija de Faraón, quien
. hace lo instruyan en la sabiduría de Dios. Compongo que
faraón resuelva su ruina; pero el elegido caudillo SÍ iii
J>ra de Faraón, se burla ¿e raí, y silva á su Pueblo ha-
ciéndolo pasar á pie enxaco por el mar Bermejo : sube al
Sinai, oye de Dios la verdadera ley , y la imprime en las
tablas... En el ínterin hago que su escagido Pueblo adore
al becerro; pero baxa Moyses, lo descruye , y rompe las
rtblas4 Vuelve á Dios, iíoprims nuevanieute su ley i pero
J mís se¡üac£s güQ sus.obídienKs.. Me ^
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por entonces que triunfaba de h ley escr!t3, como en paí«i
te había triunfado de la natural; pero... el escogi-Jo Pue-
blo (aürque muchas veces le hicia ser criminal, y su Dios
castigaba su alevosía) luego lloraba penitente, s? hiUaba
libre, y aumentaba an confusión. De todas las N.icioaes
formé conquistadores para qiu lo desMiyesen, valiéndome
basca de un Nabucodonosor y de ua Holofe-nes. Pero los
v¿ con asombro vencidos por la débil muso de una mil.-*
ger, Ciro el Persa abatió mi cerviz, y Zirob.ihc-1 I ü
mi soberbia , reedificando el tempíb que fabricó S-il
y yo quise destruir; y N.hetiiías restab'eció á Jerusalen
y sus murallas por decreto de Artaxerxes. ¡O D.iniel, y
cono me atormentas 1 Tus semauas se cumplí, ron , tus
vaticinios se verificaron , y el Rey de los Reyes se hizo
hombre, redimió al ho'.nbre áz mi escla\ icud , ab \6 ías.
puertas ecernales de la gloria, y dexó estabiecidi su nueva
ley, y nombrado por su Vicario.en la tierra á P : i to . N:>
füé acaso el que su silla llegase á establecerse en li Cip i -
cal del.mando. Allí d.bia residir el Padre espidual de
todos los hombres.

¡O Españoles que militáis baxo las batideras de! Cru-
cificado! No os habla ninguno de vuestros Generales coa
el objeto de inspiraros valor y encusiastr.o pa^a que os de-
cidáis á defender vuestra Religión. [O pese á ¡m!... Vues-
tro legitimo Monarca, vuestras leyes y derechos... N J OS
habla vuest.o Fernando VII para que defendáis su titi jus-
ta causa, no : ¡aquí de vuestra admiración! El ene.nigo
eterno de Dios y de vuestras almas es quien os habla. Sa-
bed que luego que Jesucristo salió del Sepulcro, y por su
propia virtud subió á los Ciclos, empleé teda a i infernal
rabia y dubóíica astucia contra sclos vosotros. Para esca
formé al modelo de Caín á iu\ Nerón, á un Dooiiuano,
y á o:ros ocho Empscadores tan inhuenar-os y sacrilegas
como estos 5 pe.ro aunque legraba esgeitmr la espada de-
rci furor en los saldados de Cristo, ellos logaban la pal-
ma que yo perdí: y esco mismo me hizo esiablecer la se-n
diciv^a en todj el o^be COH el ob;:(o de tsclavi¿ar al resto
de ios demás hoffibres s peco Constantino biuió mis latosa
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dadas esperanzas; V desdé entonces , aunque-varios here-*
siarcas ha;i pertubado la paz de vuestra Iglesia , y varias
N.x iones barbaras han invadido vuestra Patria, siempre
el Omnipotente se ha declarado por vosotros, y os ha
rescicuído vuestra libertad.

El mayor golpe os tenia preparado. Dios (cuyos jui -
dos no puedo yo comprehender) me dexó conocer en Na-i
poleon un hombre tan á propósito para imprimir en él
ir.is astucias, que desde el principio de su existencia dudé
si Caín y Nembroc, Nabucodonosor y Hó'lofernes, los
diez Emperadores que persiguieron el cristianismo , y to-V
dos los tiranos de la tierra , si juntos todos , y recopíla-i
dos codos sus vicios, podrían componer un Napoleón y
sus maldades. De tan perverso hombre me valgo para el
trastorno de codas las Naciones cultas. Dios me permite
obrar en é l , y por él consigo mi maldito proyecto. D.'xo
entre tanto descuidar la Nación que mas me atorrrenta
para mas bien cogerla de sorpresa, y hacerla víctima de
mi envidia infernal. La* buena índole de su Monarca , y la
perspicacia de su consorte, me proporcionan el ponerles un
Privado quasi tan malo como Nipoleon , y que adoren en
é l : los confedere, y ambt-s establecen un plan de corres-
pondencia mucua, y se comprometen en coronar al pri-
mero , y qu? se coroae un hermano del segundo.

Pueblo Español; ya sabes que hiblo contigo. In bec >Jc
signo vinees : sálvate cu ; pero dame á Nipoleon, Jesu-
cristo g.mará muchos Márii;es, y su Pueblo será libre;
ptíro yo adquiriré al mejor de mis aliados. Al arma, Es-
paña. Tus innumerables huestes no ha podido al.ir.'narlas
vi.ifermemente ningún hombre mortal. El Dios de las Ba-
tallas ha sido sslo el au:or de tu causa. Entrégame á Na-
poleón. Yo conseguiré el mayor triunfo, y las Niciones
todas sabrán que has sabido defeoder á tu Dios , á tu Re-
ligión , á tu verdadero Rey ? á tu Patria, y vencer á tu-

enemigo

Lucífera
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